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“Nun beut die Flur” 
Aria de Gabriel – Oratorio Die Schöpfung – La Creación (Joseph Haydn)  
 
 

 
Recitativo 
 
Und Gott sprach:  

Y Dios dijo: 

 

Es bringe die Erde Gras hervor,  

Ello traiga la tierra hierba adelante, 

 

Kräuter, die Samen geben  

hierbas, que semillas den 

 

und Obstbäume, die Früchte bringen ihrer 
Art gemäβ, 

y árboles frutales, que frutos den (a) su 
especie acorde,  

 

die ihren Samen in sich selbst haben auf 
der Erde; 

que su semilla en sí mismos tengan sobre 
la tierra, 

 

und es ward so. 

y ello fue así. 

 
 
Aria 
 
Nun beut die Flur das frische Grün 

Ahora lleva el campo el fresco verdor 

 

 
 
 

 

Y Dios dijo: 

 

Que surja verdor de la tierra, 

hierbas que den semillas 

y árboles frutales, cada uno con frutos 
según su especie, 

que todos ellos porten su simiente en 
la tierra. 

Y así fue. 
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dem Auge zur Ergötzung dar, 

al ojo para goce; 

 

den anmutsvollen Blick  

la llena de gracia mirada 

 

erhöht der Blumen sanfter Schmuck. 

eleva (de) las flores suave adorno. 

 

Hier duften Kräuter Balsam aus, 

Aquí exhalan hierbas bálsamo, 

 

hier sprosst den Wunden Heil. 

aquí brota (de) las heridas sanación. 

 

Die Zweige krümmt der goldnen Früchte 
Last, 

Las ramas dobla (de) los dorados frutos 
peso, 

 

hier wölbt der Hain zum kühlen Schirme 
sich, 

aquí dobla la arboleda para fresco cobijo 
se, 

 

den steilen Berg bekrönt ein dichter Wald. 

la escarpada montaña corona un denso 
bosque. 

 
 

 

Ya presentan los campos un fresco 
verdor 

para deleite de los ojos, 

 

el dulce adorno de las flores hace la 
vista aún más gozosa. 

 

Aquí exhalan las hierbas su aroma 

y brota la sanación de las heridas. 

 

Las ramas se ven dobladas por el 
peso de los dorados frutos, 

y la arboleda forma un fresco cobijo; 

 

un denso bosque corona la escarpada 
montaña. 

 

 

 


